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Una escena de la película EL COLLAR DE LA BELLA ISYS
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7(9b~t~ __ y se sumergió con un movimiento adorable en las tibias profundidades de su cama,
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La aldaba de seguridad
Lucía Bernard enttó como mecanógrafa en las oficinas del ba nque-

ro Nogales. Joven 3' agraciada no tardó en inspirar a su Jefe, casado y ya
de edad provecta una culpable pasión.

no tardó en inspirar a su jefe, casado y ya de edad provecta una culpable pasión

. La jóven rechazó con energía sus pretensiones. mas ante su auda-
cia siempre creciente decidió dejar su empleo, lo cual hizo después de una
escena que superó en violencia a las anteriores. n

Durante su estancia en la casa había conquistado el afecto de un p
buen muchacho, llamado Jorge Bertí n, que gracias a su perseverancia y
laboriosidad había llegado a ocupar eu la Banca un encumbrado puesto. e

Su salida no rompió sus relaciones. Muy al contrario éstas fueron a
estrechándose cada día más, y algunos meses después se casaban e iban a
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L. Gaumo"nt
anidar su joven querer a una pintoresca quinta de los alrededores de la
capital.

Pasó algún tiempo. Un querubín de rubios cabellos y mejillas son-
rosadas v'ino a colmar la dicha de los jóvenes esposos,

Un día la mujer de Benín fué a" esperar a éste a la puerta de la
Banca. Dio la casualidad de que Nog"ales salía de ella en el mismo mo-

mento y por' más que se "alejó y escondió sus facciones con él velillo no
pudo impedir que le reconociera,

Nozates se dirizió a una Asrenc¡a de Informes, y ésta al notificarle
el domici~o y el nOl1lb~e,del l11al-id~ de la ex-mecanógrafa le reveló que el
afortunado poseedor de la mujer codiciada era su propio apoderado,

Al día siguiente, en ausencia de su empleado que se hallaba en el

que,
, ya

da-

un
ay

'on
J a

La joven rechazó con energla sus pretensiones, mas ante su audacia",
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despacho fué a ver a su esposa. Lucía estaba en el jardincito junto 1. la
verja, llevando cogido de la mano a su pequeñ ue lo. Al ver a Nogaler pa-
Iideció.intensamente, 'Y fuese a refugiar al interior de la casa.

El Banquero llamó a la cr iada, puso en su mano una moneda yen,
cargóla que entregara a su señorita una tarjeta que en un instante garaba-
teó con l'apiz.

Lucia leyó instantes después:

h

Señora, depende de V. el porvenir de Sil marido. Esta noche
haré que se quede en la oficina y esperaré a V, 'a las 9, junio a
la verja,

q
d
b
q
n:::* *

El Banquero volvió a París. Entró en su despacho, llamó a su apo
derado y so pretexto de un trabajo urgente le rogó que vol viera a la oficina
después de cenar.

Bertin vol v ió apr esur adarnente a su casa, hízose ser vir la cena y
notificó a su mujer que debía aquella noche volver a la oficina. Lucía tuvo
intenc'iones de enterarle de la odiosa conducta de su jefe, pero se contuvo
y no desplegó los Jabios.

Suplicóle sin embargo que cerrara, antes de marcharse, la puerta
de entrada, con la aldaba de seguridad, a fin de estar más segura. Jorge
consintió para tranquilizar a su mujer, metióse la llave en el bolsillo y
tomó el camino de la capitaL

Anochecía. Lucía mandó a la sirvienta que acostara al pequeño.
Aquella se apresuró a obedecerla: encendió una bujía, púsola encima de
urra silla, junto a la cuna, y acostó en ésta al niño. De pronto profirió un
terrible grito. La llama del candelabro había prendido fuego al mosquite
ro, y éste, presa de las llamas en un instante' rodeó la cu n it a con Ull nim

bo de fuego.
La madre acudió. alocada, extrajo de la cuna al niño y con él ell

brazos se refugió en la estancia contigua.
El fuego entre tanto se propagaba por toda la habitación y hallaba

materia combustible abundante en los cortinajes, ventanas y puertas.
Las dos mujeres quisieron abrir la puerta de salida, más no pudieron

conseguirlo. Entonces acordóse Lucia, aterrada, de que su mando, a su
súplica, las había cerrado y que se hallaban prisioneras, a merced de las

llamas!
Precipitóse hacia el teléfono y comunicó a su marido su terrible

situación.
En este instante llegó el banquero a la quinta. Vió salir llamas de

una de sus ventanas y después de ordenar a su chauffeur que fuera en bus'
ca de socorros apeóse del automóvil y sa ltó la verja.

Nogales, ante la puerta, redoblaba sus esfuerzos por abrirla. Mas no

J:
b

n
u
e
d
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e· El empresario del PA LACIO DE CRISTAL nó sabía como llamar
111' la atención del público hacia su <número' principal, la jóveny hermosa

bailarina -Bel la Isys».
ell Ha llabase en su despacho, .abstraido, buscando en vano una idea

nueva y feliz que se tradujera en ingresos para la taquilla, cuando vino
ba un amigo íntimo, de gran imaginación, a sacarle del aprieto. Este amigo

era periodista y en un instante redactó un «eco». sensacional, que boras
on después aparecía en casi todos los periódicos de la noche,
su El suelto en cuestión estaba concebido en los siguientes términos.
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pudo conseguirlo, e impotente asistía a la agonía de la madre que en el
balcón, con su hijo en brazos lanzaba al viento extrideutes grito~.

Los bomberos 110 tardaron en llegar. Movilizaron en un instante las
escaleras y libróse a Lucia y a' su hijo de la terrible posición en que se
hallaban,

Bertíu llegó en este 111is1110'instante, Y un abr azo frenético 'reunió a
aquellos tres seres que tanto se amaban,

Nogales los contempló ensimismado. Luego, acordándose de pronto
que la criada se había quedado en el interior de la casa, se arrojó denona-
damente entre las llamas; la arrancó a ellas a costa de un esfuerzo sobre-
humano y cuando después de depesitarla en los br azos de los bomberos,
que admirados, contemplaban' desde afuera la escena, 'iba a salir del hor-
no, la asfixia lo derribó al suelo ... El techo se derrumbó entonces con es-
trépito, y todo quedó después en silencio.

Su acción [lié tan heroica como vil e indigno el sentimiento que allá
le había arrastrado.

: I~collar de la Bella ISYS 1:0e/El
Sentimental

«La BeBa Isys la exquisita artista que actúa en el Pa-
lacio de Cristal arrebatando literalmente al público con sus ini-
mitables Danzas Faraónicas negóse anoche a entrar en es-
cena por haber notado la desa parición de su [amaso collar de
perlas, regajo de un Maharadjah indo,

Después de pacientes pesquisas se encontró la preciosa
joya escondida, créese que intencionadamente, y pudo seg uir
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adelante la representación, que fue como todas las que da el
Palacio de Cr istal zín verdadero triunfo.

***
Aquella noche en los Cafés, Círculos y Bulevares fué el collar d: la

Bebla Isys el tema obligado de todas las con versaciones.
En una mesa del COSiVlo.POLITAN BAR un elegante m0ZO, alto,

moreno, de .rostro enteramente rasurado, leía con atención el artículo re-
Jativo a la tentativa de robo del famoso collar. Un sentimiento de admi-
ración pareció reflejarse sobre su fisonomía impasible, de británico. Apuró
de un sorbo el bock que tenía delante. pidió al mozo el anuario, y así que
le fué traído buscó en él las señas de la Bella Isys. Encontrólas, l'as aput,ttó
en uno de sus puños y salió a la calle con paso decidido.

**:¡:

Ahora bien las joyas de la artista eran de relumbrón, el famoso co-
llar del imaginario Radjah, de latón y piedras falsas: sus muebles compra
dos.al fiado no estaban pagados y del fastuoso piso en donde moraba, aún
debía el último trimestre. La jóven solo poseía por bienes su radiante her
mOSUFa y juventud, y un alma ingenua exenta de penas y pesares ....

Importába le un comino que los proveedores reclamaran el pago de
cuentas que ella hàbía ya perdonado, y que el dueño de la casa exigiera,
intransigente, el abono io mediato del trimestre atr asade .

Finina, su camarera (camarera una buena mujer traida de los cam-
pos?) se apuraba al ver aquel incesante desfile de acreedores y se hacía
cruces ante la indiferencia que su joven ama mostraba por aquellas «pe'
queñeces»,

Aquella noche al disponerse la artista a entregarse a las muelles
delicias de su anchurosa cama insistió de nuevo Fifina sobre la convenien·
cia de atender a los -ingleses- y mostró le dos pliegos de papel sellado en
'los que con evidente menoscabo de las leyes de 'la gramática se hacían
amenazas de embargo ...

Amenazas a Charito, que era el nombre que en la intimidad usaba la
admirada Bella Isys! Qué poco la conocían!

Mandó a su camarera a una región que no está en el mapa, arrojó
los pape lotes al suelo y se sumergió con un movimiento adorable en las ti-
bias profundidades de su cama.

***
Todo estaba en silencio en la alcoba de la art ista , Esta dormía pro'

fundamente y gracias a un furtivo rayo d~ luna que proyectaba en la es'
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rancia una- tenue franja de plata, podían verse en reposo sus puras Iac-
cienes.

De pronto abr ióse la puerta que daba al comedor, y apareció en la
alcoba una figura humana, Era Pierrot, el pálido y tierno Pierrot que ve-
nia a pintar a Colombina todo su amor a aclamarle todas sus penas y con-

1-

l-

a-
:0

r-

le
~ 1

n-
ía
e' Un piececito cuya vista compensó al ladrón, que era artista de temperamento.,.

es
n-
en
IU

gojas? Pierrot, que descendía del país de los sueños cabalgando en un rayo
de luna?

No. El caballero de sombrero de copa y charolados zapatos que en-
traba como una sombra y a horas extemporáneas en ajen as habitaciones
era el que aquella tarde había anotado en el COSMOPOLIT AN BAR
las señas de la artista.

El modo solapado de deslizarse suavemente por la alfombra, evi-
tando con gatuna agilidad los obstáculos no denotaban ni un personaje de
comedia italiana ni un enamorado.

Acercóse a la cama, sacó de su frac un minúsculo frasco, vertió al-
gunas gotas de su contenido en un pañuelo y aplicó éste rápi.damete sobre
la boca de la artista, que seguía durmiendo profundamente sin preocu-
parse de los escribanos ni de los ladrones.

Porque el visitante nocturno era un ladrón. Un ladrón de levita, si
se quiere, pero ladrón al fin y no de los más torpes.

'0-

es-
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Desprendió del ebúrneo cuello de la durmiente el collar del maha-

radjah y fué a examinarlo detenidamente juntó a la ventana. Una gran de-
cepción le estaba reservada .. , El collar era Ia.lso! Arrojólo despectiva-
mente sobre la cama de la jóve n y púsose a abrir armarios, a registrar
muebles ya salta r 'cerraduras" So lo hallóciutajes, perifollos, y alguna
que otra joya de relumbrón sin valor alguno. .

Iba a marcharse, despechado, cuando vió desparramados en el suelo
en torno de la mesilla de noche papelotes y billetes de formas diversas.
Recogió a lgunos de ellos}' echó les la vista encima, Eran facturas impa
gadas, avisos de protestas de letras, citaciones del Juzgado y otros docu
mentas del mismo linaje,

El ladrón robado dirigió una mirada enternecida a la frágil y her-
1110sa criatura que dormía en la cama el profundo sueño del cloroformo,
Uuo de sus piececitos, sonrosado y de forma arrobadora asomaba por entre
Jos ropajes de su capa. Un piececito cuya vista compensó al ladrón, que
er a artista de temperamento, de su fracaso,

Pusó todo el orden, cojió delflor er o una rosa que prendió en el ojal
de su levita y marchóse empleando las mismas precauciones que a su
venida,

:¡:**

'La Bella Isys vio, muy de mañana, turbado su sueño por la entrada
de Fifina,

-Señorita-gritó aquella-Los «ing leses» están ahí fuera ... Que
quiere que les d ig a .. , .

-Qué se vayan a freir espárragos! contestó risueña la artista,
y como su criada, pasmada, no se moviera, repuso:
-Anda pronto, No te ocupes de los ingleses y traeme el chocolate,

los periódicos y el correo de la mañana .. ,
Fifina obedeció y momentos después traía a su señorita el desayuno

y unas cua~tas cartas. Entre ellas una llamó la atención de Charito por su
espesor. Ariòla, extrañada, y leyó:

'Darling, De mi visita de anoche a su casa, visita 111/1y corta
voto a Sanes! conserJJo precioso recuerdo, Es usted u.na adorable
criatura y por mucho tiempo tendré gr'abada 'en mi memor'ia la vi-
sión sugestiva de un piececito menudo y sonrosado, emergiendo de
entre los ropajes de su cama". .

Es una uerdadera lástima que U11aartista tan sublime como
usted reciba en ve" de cartas de ·arnor' p apel sellado escrito sin poe-
sía y con estilo abominable (esa gente C01tlos policemen son la uiva
imagen.de la pe1'1Je1'sidad humanaïi

Aquí encontrará algunos bank-notes para que pueda V. evi-
tar el embargo, Peraoncme sí me llevo una linda rosa en recuerdo

8
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suyo y reciba un afectuoso saludo de j. K. Ferry boat Rey de los
Pickpockets .
La artista, mara villada extrajo del sobre un puñado de billetes de

' .. traía a su señorita el desayuno y unas cuantas cartas.

u
banco. Agitólos en el aire, loca de contenta, y llamó a Fifina:

-No tenía yo razón-exclamó -al decirte que no te apuraras? Dios,
Dios me envía este dinero .. ,

Respetemos SLl mística fe, pero convengamos no obstante que Dios
se sirve a veces para repartir sus fa vares de singulares intermediarios ...

9
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~:Gaumon¡; ,Un obsequio vagabundo
~

Comedia

¿Saben ustedes 10 que es un boo merang? El boorner ang , y perdonen
el terminacho, es un trozo de madera dura de forma alabeada usado por
los cerriles habitantes del centro de Australia, como arma arrojadiza. Su
particularidad, puede decirse única, que lo distingue de todas las armas
habidas y por haber es que después de haber alcanzado el ,objeto 0 ser en

cuyos juveniles encantos le hacían olvidar I¿s de su esposa,,:

dende se quiere hacer blanco vuelve bonitamente a las manos de quien Jo
ha lanzado, el cual. puede usar lo tantas veces como tenga en gana, sin te
mor a gastarlo ni perderlo. Es para decirlo más gráficamente, Ull arma de
precisión (relativa) con billete de ida y vuelta.

Hacemos. esta disgresión pues antójasenos que a nada puede campa'
r arse inejor que a l boo m eran g en cuestión, la caja de bombones de llUCS'

tra historia. .
Dicha caja de bombones Iué co mprada por D. Anquises Tarumbete,

un fiscal de la Audiencia y propietario, con objeto de regalarla como agui-

10
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. naldo a una buena y dulce ami-
ga en cuya compañía descansa-
ba, si así puede decirse, de las
fatigas de su' ministerio y cuyos
juveniles encantos Ie hacían ol-
vidar los de su esposa, mustios
y pasados de moda.

Antes de que recayera
su e lección en tal objeto había

• pasado revista de algunas tien-
das, peleterías, sombrererías',
joyerías y otros templos consa-
grados al Dios Supérfluo, más
desistió de comprar nada de
ellos en vista de los precios cí-
nicamente elevados.

Así pues creyó conciliar
sus intereses can los de la ob-
sequiada, metiendo en el fondo
de Ja cajita un billete de a mil

y una tarjeta suya con esta dedicatoria: ,A, mi pimpollito adorado»,
Dirigióse con la cajita a casa de Miss Nelly , que así se llamaba su

o

t-

s-

,-,
1- y su esposa, mujer muy perspicaz y d.plornatlce.»

11
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ámiguita, artista inglesa que practicaba cada noche. sobre el tablado 'lel r
-Concier to Europeo> danzas irresistiblemente británicas. d

La artista hallábase, cuando llegó el magistrado a su casa en enter-
necedor coloquio con un amigo íntimo. La criada que fué a recibirlo le 80- C

,municó que la señorita había salido, y aquel r eaig nado se marchó dejar do b
en sus manos el regalito. d

Miss Ne ll y , al presentarle la' criada la caja de bombones la rechazó,
indignada. - Tenia, te la doy - díjile
aquella.- Y cuando vuelva D. Anquises d

• mándalo a escardar cebollinos ...
Teresina, que así se .llamaba la

criada, decidió en el acto regalar la
bombonera a Fructuoso, un guardia del
órden por quien moría de amor. Fruc-

tuoso tenía un pecho muy vasto, en don- rí
de cabía más de un amor. De sus manos ur
pasó pnes el obsequio a las blancas (a m
ratos, y no perdidos) de una portera del
barrio en donde hacia su servicio, quien
dotada de muy buen sentido práctico re-
solvió traspasarlo, de acuerdo con su Ola
rido, al procurador del propietario que se hallaba en aquel momento en Ja
casa. El procurador admitió, complacido, el obsequio, y su esposa, mujer
muy perspicaz y diplomática pensó que 10 más conveniente era 'ofrecerlo
al propietario, cuyos bienes administraban. Así lo hicieron y el propieta' de

Fi mo e
de Catalunya
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rio, que era como se adivina el propio D. Anquises, recibió pocas horas
después de haberlo « lan za do » el boomer aug-obsequio.

Iba a abrir la caja de bombones, recordando vagamente la forma
cuando surgió su mujer. Apoderóse ésta con rápido movimiento de la born-
bonera, dir igió uua mirada inquisitorial a su desdichado marido y extrajo
de ella el billete y la tarjeta:

,¡A mi pimpollito adorada!"
y la buena señora creyendo dir igi do tan dulce calificativo a su gor.

diuAoua persona, cayó haciendo dengues entre Josbrnz os de su marido: ..
El infortunado al perder a Miss Nelly había encontrado' a .su mt;jer.!

J

o~Una • r incalificable '9accion
~. . (El cinematógrafo en I-aaldea)

.:Comedia

Bajo la inmensa bóveda cubierta de cristales de un teatro cinema-
tográfico de gran fama. en medio de un corro de artist~s de ambossexos
leía Zenón: Ebero, autor y director d e escena de asuntos cómicos, el bos-
quejo e argumento de una nueva película titulada -Ma x Tuerzo accionista
por amor .... tiaación» digna continuadora de las -Max Tuerzo, bUZQ» «Max
Tuerzo, Iconoclasta. -Max T.uerzo, hidrópico .• y otras de la misma serie,
acojidas con igual e~tusiasmo por hombres y mujeres, niños¡ gallegos,
ccolies Y. demás personas de otros sexos.

Iuterrumpió de repente la lectura la llegada del cartero por tadòr
de una car ta certificada para el ingenioso autor y-director de escena.

Rompió el sobre, nervioso, extrajo de el un pliego que olía a Nota-
ría a cien leguas de distancia y al recorrerlo con la vista prorrumpió en
un grifo' de alegría. Su 'mujercuna encantadora artista que interptetaba la
mayor parte de sus obras. leyó por encima de su hombro lo siguiente: .

. Le informo 'que a ,SIt' primo de leche J}!{elitón 'Babieques;
acaba de inatarlo un rav o . y que V, Sil pariente más próximo he-
reda su extensa propiedad en San Retruécano Mártir. Suyo afec-
tísimo. El Notorio=-L: y L. Conole.

Abrazáronse y enterados los demás cómicos de la feliz nueva los ro'
dearon, felicitándoles ~incerai11ente y compartiendo su júbilo.

13
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***Zenón Eber o y Bentról;>ato, acompañado de su esposa, se traslr dó a
San Refruécano Mártir, cabeza del partido de dicho nombre y puebl icho
pintoresco de lindos a lrededor es.

Tomaron posesión de la finca del difunto, un extenso parque y una
casa de blancas paredes, invadidas por plantas enredaderas. El entusi-sme
del director de escena fué grande al descubrir en el parque sus ccrrerpon-
dientes Fuinas, s-us árboles recortados, y para no faltar nada un banc» an
ti g üo , de la .época romana

-Qué decoración! Qué decoración!-no cesaba de exclamar ti ir
descubriendo maravillas.

Decidió llamar a su gente, para sacar películas de todos colores y'
tamaños, y así lo hizo dirigiéndoles'el telegrama siguiente:

Periquetez. Director Teatro. Envía compañía con cpe-
dar y trajes romanos, medioevales, balcánicos y andorranos.

**:¡:
Los esposos ajustaron como sirvienta a una 'indígena, muy bien pa-

recida ... a su madre, que la acompañaba, y la cual era, dicho sea de paso,
de una esbeltez paquidérmica y de una dulzura de tigre bengalina.

Esa muchacha en persona íué quien abrió Ja verja que daba acceso
a la propiedaà, a la bulliciosa compañía de cómicos que venia de la capi
tallJamada por el ilustre Zenón, cerrándola luego violentamente en las
narices de los papanatas 'del pueblo que se apretujaban, ávidos de curio,

sidad, ante e lla .
Como había crecido en dignidad y grado desde .hacf a 24 horasl

***Zenón, con la pasmosa rapidez creadora que le caràcterizaba esbozó
aquella misma: noche un magnífico dli.áma romano que tituló «El Amor
Cínico' de Séneca. rïtulosugestivo, queen sí llevaba ya el éxito. .

A la mañana siguiente condujo a su mujer y al primer galán junto
al banco romano, le's .expl icó lo' que tenían que hacer y se lué luego a ex'
plor ar, Jos alrededores', re,c'omendándoles que eusayarau durante su au. .
serreta.

el

*:!:*
La llegada de tanta gehte a la casa de los nuevos propietarios, re'

vo lueiorió el pueblo entero.
Detrás de cada ventana habían ojos relucientes, ávidos, exeruta·

dores, que observábán aquel contínuo ir y venir de personas en el «caS'
tillo. como se llamaba en el país a la finca del difunto Babiequez.

Poco a poco abriéronse las ventanas ... Por ellas asomaron carasde
perfiles angulosos, caras apergaminadas donde se reflejaba una mals~ua

curiosidad.
'Escuchamos la co nver sa ción de dos' buenas damas quienes desde la

ventana en doude se hallaban, asistían a la escena del banco.

[e
l1l

pa

es
di

14



í a
ho

mo
nn-
an-

Ir

S Y

pa-
ISO,

eso
¡PI'

las
ric-

IOZÓ

mor

\Oto
ex'
au-

re'

FilmoTeca
de Catalunya

L. Gaumont

En el banco el galán joven y la mujer de Zenón se abrazaban".

uta'
'caS' La otra no respondió al pronto, En el banco el galán joven y la m u-

[er de Zenóu se abrazaban tiernamente. lVliráronse, consternadas las dos
sde mujeres.
¡ana -Qué aboniinación....! Qué vergüenza! Esa gente va a deshonrar. al

-Pa mí que Íesé jóven y Iamujer del otr'o sé entienden muy bien".
-decía una de ellas:

-Ahl mi buena doña Manuela-respondía la otra, poniendo los ojos
en blanco.i--Cree -y. tanta indiznidad?

país,

le la -Cuando pienso que esa pobre Angustias ha entrado en la casa de
esa gente como cocinera. Qué van a hacer de ella, Señor! Una mujer per-
dida ...



L. Gaumont
-Corramos a avisar a su santa madre, doñaRufina.
y la santa madre de Angustias, a v isa da por aquellas carita ivas n

almas. asistió. escandalizada, a una escena que no tenía nombre ...

p,

mostró al. imberbe personaje corno se abrazaba en tiempos de Nerón

***
Zenón sermoneaba al galán ;oven.
-Cólllo?-decía accionando enérgicamente.-Abrazas a Cleopside

como yo abrazaría a mi mamá política ... Más calor, más fuego, qué ca'

rarnbal Así ...
Y ocupando su sitio mcstró.al imberbe personaje C0l110 se abrazaba

en tiempo's de Nerón. Hecho lo cual se levantó e hizo sentar al actor, ins'
tándole a repitir el movimiento.

El cómico no se hizo rogar' y puso 'en su segundo abrazo un ar¡Jor)'

entusiasmo mucho mas grande.
El director de escena hizo con la cabeza un .movimiento de aproba'

ción , y el ensayo prosiguió ...
No sabían los desdichados que 'a pocos pasos de ellos algunos pares

de ojos malévolos coutemplaban la escena mientras unos labios maldicien-
tes repetían escand a l izados. .
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La compañia de cómicos con Zenón y su esposa hallábase en alegre...

FilmoTec
de Catalunya

L. Gaumont

. -El, el mismo marido hace abr az ar a su mujer ... Hàbrase visto
nunca mayor indignida z!

li::1: :i:

La compañía de cómicos con Zenóu y su esposa hallábase en alegre
reunión en el comedor de la casa. El operador, en un extremo de la habi-
tación y snbido en una mesa tomaba vistas de la escena volteando acom-
pasadamente la manivela de su aparato.

side
ca' De pronto una mujer con el rostro crispado de indignación, cual una

furia del Averno, se precipitó en la estancia. Era la madre de Angustias
~aba que venía a sacara su hija de aquel «antro de perdición' Zenón quiso pe-
ins' dir explicaciones, pero una bofetada de cuello vuelto le hizo ver, al par

que las estrellas, la distancia 'que de la civilización separa a los retr ueca-
or)' nenses.

El operador, impertérrito, seguía dando vueltas a la manivela.
aba Aquella escena valía ciertamente la pena de ser tomada,

Hubo en la habitación una de gritos y chillidos imposibles de des-
ares cribir.
:ien' Doña Rufina, así que se hubo hartado de sobar las mejillas del des'

dichado Zenón iba a retirarse con su hija cuando reparó en, el operador.

17



L. Gaumont
Apareciósele entonces, bien definida la e xacta posición de aquella gtnte,

--Sois <cinegotescos>-di;o sencillamente.:-Dispensad la molestia
que os he causado...' ;;;

Zenon iba: a responder cap el «DO hay de que» de. ritual', pero' el ma-
, '
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Dona Rufina, así que se hubo hartado de sobar las mejillas del desdichado ...

saje que había recibido en el ángulo facial le hizo guardar un silencio des'
deñoso y dirigir a la arpía unamir ada réncorosa. ".' J a

:i: :!: :¡: n
d

CONCLUSIÓN Z

Algunos días después, hallándose Zenón y su gente a la puerta del t,
teatro vieron venir hacia ellos a Angustias acompañada de un ser de des'
mesurada estr uctura. . a

_ Vengo-e-dijo Angustias--a ver si tienen ustés por un casual una
colocasióu, mauque fuera de tenor, para n1Ï'b,er.manico ...

y mostró a su herrnanico, un angehco de 1 metro 87 sin los zuecoS 1:
cuyo aspecto todo, desde la cabeza a los pies (ya 'había distancia) denotaba P
una perfecta y honorable imbecilidad. e
" ; i Zenónlo examinó de arriba a abajo, y como ha era fencoroSO, le dié t:
una colocación, ya que no de tenor, de apaga-luces.

lS
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~SINSUERTE

Cómica

Isaac Acorcho, corredor de submarinos desa lón en tiempo ordinario
era, cuando la ocasión se presentaba, un Don Juan irresistible. Presentóse-
le dicha ocasión una tarde al ver pasar por su lado a una hermosa mujer
de andar majestuoso y formas esculturales.

Púsose a seguirla, asestándole de vez en cuando miradas asesinas y
piropos y requiebros delictuosos, que solo obtuvieron por resultado hacer-
la acelerar su paso.

Isaac Acorcho no se desanimó. En empresas amatorias, como en toda
suerte de empresas, sean de submarinos de salón o de biberones de campa-
ña, no hay nada tan eficaz ni que ayude tanto al triunfo como la p-erseve-
rancia y era ésta una virtud que poseía en muy alta dosis nuestro héroe,

La dama e.ntró por fin en una casa, que debía ser la suya, dejando
a su persegnidor en la puerta en una actitud forzosamente ridícula, Mas
poco conoce a nuestro héroe quien crea que ello le desconcertó. En modo
alguno. Dirigióse a un a, doméstica que en aquel instante salía de la casa,
púsole en la mano un duro y le preguntó por la dama que acababa de en-
trar.-Es mi señorita-respondió aquella-se llama Doña Ana Cronismo,
y es abogada.

La cosa se simplifica pensó nuestro héroe.-Anda-dijo a la criada,
-Sube y anúnciame a tu señorita, diciéndola que soy un buen cliente.

les·
Doña-Ana Cronismo era una' abogada flamante con muchas preten-

siones y muy pocos pleitos. Ello le desesperaba y horas y horas se pasaba
ante su mesa, sabiamente r evuel ta, en espera del tan ansiado pleito que 'al
mismo tiempo que le diera nombre y fama le cubriera de dinero, Compren-
dese pues su alegr ía a l oir anunciar a su criada la visita de un cliente. Hí -
zole pasar ... y reconoció, roja de indignación, a su galanteador de momen-
tos antes!

No valieron a Isaac patéticas frases ni 'c0n'movedores ademanes. La
abogada, inexorable, le hizo pooer eri 'la puerta por' su criada,

* :::*
Isaac Acorcho era terco y no seresignó tan fácilmente a abandonar

la partida. Buscó en el fértil campo de su imaginación una idea que le
permitiera volver a, ver a la abogada, y la encontró. Era Iumino sísima ,
Como todas las suyas y para ponerla en ejecución 'entró en el primer res-
taurant que halló a su paso.

Allí su generosidad provocó la admiración de los parroquianos y

del
les'
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L. Ga.Ulllont
hasta del mismo dueño. Convidó a unos y airas, hízose servir platos cim
plicados y variadísimos y llegado que Iué el momento doloroso de la c ien-
ta, negóse rotundamente a satisfacerla,

Acudieron los del órden, r ecibiól os nuestro héroe a sifona zos : los
siguió luego, impertérrito, hasta la Delegación, Su delito era grave y me'

'y le instaban cariiïos'arn"ente a que mostrara calrna y valor: ..

. -

dia hora desïlUés'e~Plf~nÇlía el camino de Ia -JVlode)o,
':I'~' :l'

-LG>'scarce ler os estaban maravillamos, Nunca habían visto 1J11 deteni-
do tan alegre y dicharachero', Isn a c, en efecto', jubilaba. Su plan se re~li·
zaba en todas sus partes, Estaba e n la Cárcel. y pod ía exigir el? derecho
la asistencia de un abogado, Así pues dirigió alJuez la siguiel1te instancia:

Pido que encarguen de mi defensa a 'Daría «/lna Cronismo;
abogada, La espero ma1ïana a primera /¡OI'a,

:¡:**
Al día siguiente a Ia primera hora en vez de la hermosa ,'\bogada

vió nuestro héroe entrar en su caLabozo a unos cuantos personajes tristes
y melancólicos, Eran el fiscal acusador. un abogado, el verdugo y sus dos
ayudantes: ve n ían a anunciarle que su indulto había sido rechazado Yle
insta ban çariñosamente a que mostr ara calma y valor en el supremo trance!

20
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El desdichado creyóse juguete de una pesadilla. ¡Pero, no! Era la
realidad ... ¡Iban a conducirlo al patíbulo!

Iba a incautarse el verdugo de su persona cuando entoó en el ca la-
bozo un carcelero, gr itando:

-¡Deteneos! Se equivocan ustedes. Fulanez, el condenado a muer-
te por adulteración de alimentos está en el calabozo de aliado!

Isaac Acorcho respiró, y así que los patibularios personajes. hubieren

m-
!11'

los
le·

!J1I'

ali-
cho
:ia:

su reclamación de un abogado queda nula y sin valor.

desalojado el calabozo, escribió una nueva carta reclamando la asistencia
de la Abogada pedida.

***ada
;tes La bien amada vino por fin a iluminar con su presencia las negras
dos paredes del calabozo. Isaac Acorcho se abalanzó a ella vehemente y quiso
y le besarle las manos. Pero la hermosa lo rech~zó duramente, sacó de debajo
Ice! de la toga un pliego y lo leyó con voz campanuda:

21
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En compensación del deplorable error de que ha sido JJíctima

notificase a Isaac Acorcho que beneficia de un acto de sobreseinnen-
to y que lada l'e" que se le pone en libertad inmediata S1I l'eclama-
ción de un Abogado queda nula y sin ¡Jalo;·... .

y volviendo la espalda al infortunado, salió del calabozo.'
Los carceleros ponían poco después en la calle a Isaac Acorcho, y

éste en vista de tan persistente mal a suerte renunció definiti vameu te a su
conquista y se dedicó, para olvidarla, a la colocación entre las familias pu-
dientes, de hermosos submarinos de s3,10n, insumerjibles e irrompibles
«rnade in Germany>.

la Enciclopedia GAUMONT
EL VINO

Documentaria
y
t
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Las pri meras vistas de esta interesantísi ma pelí cula representan
escenas de la v~ndimia. Hombres y mujeres, diseminados por los campos
cubierto, de ce pas hasta el infinito, cejen la u va m a d ur a cuyos granos en'
cierran el secreto de la alegría y la transportan en cestas hasta una ca'
rr eta, que una vez cargada se pone [e n ta.m en t e el~ camino hacia el lagar.
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En este los hombres echan la uva R una fosa, de donde es extraida per me,
dio de una cadena sin fin que la transporta al piso superior, en donde se
halla la prensa, Viértese en esta la uva y ap lástase la por medio de la co-
rona compresora o «carga». Entoces vese resumar el líquido claro, azuca-
rado, que previa fermentación será el vino.

Después de una o dos prensaduras levántase la corona compresora
y rernuévese con azadones el -orujo- resultante, a fin de llenar la prensa
de nuevo con uva nueva.

El mosto se recoje en una tina, en donde ès absorbido por una bom-
ba que lo lleva a enormes tinajas en donde se verifica el misterioso trabajo
de la fermentación. Bajo la influencia de la levadura el jugo azucarado o
mosto se transforma en líquido alcohólico, en tanto que una lenta eferves-
cencia elimina el anhidrocarbónicb. La película nos muestra la vista mi-
croscópica de esta levadura, célula elipsoidal viva que en tiempos de Pas-
tor rué objeto de numerosas controversias sobre su naturaleza y orígenes.

'El vino fermentado, a un grado alcohólico determinado, es trans-
portado en gigantescos vagones-cubas de 18,000 litros hasta el depósito. En
éste vaciase e] vino en cubas subterráneas y después de examen y análisis
es puesto en ba rr iles y luego embotellado.

Esta película presenta estas distintas operaciones por orden riguroso
yen algunos minutos nos ens e ña lo que un costoso viaje y fastidiosas lec-
turas podría enseñarnos, aún imperfectamente.

TOZEUR

Documentaria

tan
poS
en'
ca'

TOZEUR, capital del partido de Gafsa, hállase situado cerca de
Djerid y de la frontera argelina, a 86 kiiórne tros de G'afsa.

El ferrocarril se para en Metlacui, conocida por sus minas de Iosfa-
tos de ca], punto terminus de la línea más meridional de Tunez. construida
por la empresa de los yacimientos.

Esta linea después de atravesar las gargantas de Seldja, remonta
hacia Kairuan, ciudad célebre por la fabricación de tapices .y alfombras.

Al dejar Metlaui es preciso seguir una pista de 55 kilómetros de
longitud, a penas transitable por Ja arena que la cubre. Ahí comienza el
Sahara.
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Hay que calcular de 8 a 9 horas par a hacer este recorrido, dif'cul

toso y molesto.

El Oasis de Tozeur se extiende sobre un millar de hectáreas y tiene
alrededor de 40b.000 palmeras dati leras. .

Esta región produce di'versas variedades de dátiles comestibles, que
son exportadas a todas las partes de l mundo. r

Esta película tomada en excelentes condiciones fotográficas nos 'da
al principio un buen panorama del Oasis de T'oz eur.

Aduares a la entrada del Oasis. Manantiales. Lavader as de lana.
El interror de la mezquita de Bled-el-Hader, sita en pleno Oasis.
La segunda parte conságrase a la re co lecc ión de los dátiles.
Recolección. El apartado. Los dátiles son empaquétados en el Oasis

mismo.
Esta película, curiosísima por todos conceptos. ha de merecer por

parte del público excelente acogida.
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